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			A la memoria de Silvia Blanco


			

			


			Prólogo


			Sin rostros es la sexta antología del Grupo literario Al margen. En esta oportunidad, el eje de cada texto gira en torno a temáticas relacionadas con la complejidad de ser parte del tejido social, de responder con actitud positiva (o no) a los desórdenes que se nos presentan.


			Cada voz deambula y se enfrenta al destino. Y es el estilo de cada autor el que juega con la forma y el contenido. Diversos géneros y distintas estructuras muestran una heterogénea manera de enfrentarse a las letras y a la vida.


			Quedan reunidos para siempre en este libro: Luciano Fierro, Juan Carlos Rinaldini, Claudia Silvana Colavita, Belén Schwarz, Candela Iglesias Larrègle, Julio Marini, Marina Soledad Pérez, María Francisca Fernández, Verónica Vanesa Barroso y Nancy Gutiérrez.


			María Laura Paredes


			Coordinadora Grupo literario Al margen


			 Sin rostros


			Antología de grupo literario Al margen


			

			


			Corriente 


			Luciano Fierro


			Por automatización, 
por neuronas espejo, 
lloramos por llamas que no abrasan 
ni nunca nos quemarán. 


			Soñamos con un protagonismo
en novelas hipotéticas;
clavamos más profundo
nuestras pocas espinas;
nos arrastran ríos sin corrientes,
nos tumban vientos de seda.
No aprendimos a vivir en paz.
Contamos con tanto tiempo
que lo invertimos en ocio,
pero preguntale a cualquiera
y todos estarán disconformes.


			¿De qué peca nuestra raza entonces?
De un fatalismo imaginario,
de hundirse en problemas
en un mar de soluciones,
de sufrir por deporte,
de romantizar un pasado hostil y violento,
de retroalimentar nuestros sesgos
 con los medios o el entorno,
de encasillarse en jaulas
ante un cielo abierto, 
de delirios de grandeza,
de colocarse bajo espadas de Damocles
solo para sentirse vivos,
de cometer el mayor de los pecados
en el afán de llorar por llamas que no abrasan
ni nunca nos quemarán.


			

			


			Amor en tiempos de guerra


			Luciano Fierro


			Podés darme miles de argumentos
para detener mis impulsos pasionales,
pero uno solo alcanza para refutarte:
la muerte.
Si de ella está plagado el paisaje,
si de ella está compuesta nuestra historia,
¿por qué esperar a que todo
se recomponga mágicamente?
Amémonos hoy, ya que mañana es tarde.
Nunca será el momento adecuado,
nunca abundarán las oportunidades,
nunca tendrá esta vida un instante de paz.


			

			


			¿Qué debo hacer?


			Luciano Fierro


			La sangre comenzó a filtrarse
ensuciando mis manos,
convirtiéndome en cómplice aleatorio.
Con un impulso, destrocé cada página,
cada crónica funesta,
cada imagen de lo perecedero,
de lo efímero, de lo mortal.
Pero todo fue en vano.
No bastó con romper las fotografías
o arrancar los relatos,
porque afuera todos seguían estando vivos
plasmados en sus tres dimensiones
como espectros omnipresentes
negándose a sucumbir.


			

			


			Mausoleo


			Luciano Fierro


			En el afuera, solo la piedra;
en el adentro, lo intangible.
Cada mirada, cada sonrisa,
cada palabra o silencio,
cada aurora que aclaró el suelo
o el cielo de mis pensamientos,
cada sombra donde me recosté,
cada duda, cada certeza,
todos los juegos sin nombres
ni reglas establecidas,
los adioses de ceniza,
la pareidolia de las nubes,
la tensión armoniosa de los acordes,
forman un ente incorpóreo,
un gólem que crece con los años
y que servirá de centinela
a los pies de mi tumba
cuando anualmente me lleven flores
o me llamen con el recuerdo.


			

			


			Franca despedida


			Luciano Fierro


			Me fui en silencio.
No tolero la indiferencia, la cobardía,
la falta de determinación en los hombres.
Nada quieres y nada tendrás,
ni siquiera mis reproches.
No cargaré tu cruz en este calvario,
no vuelvas cuando haya cesado el diluvio,
no esperes la otra mejilla
de alguien que te niega el rostro.
Ya me fui, no sé bien a dónde.
El afuera es tan distinto a como lo recordaba,
tantas personas que estaban ya no están;
pero prefiero esta incertidumbre, este limbo,
antes que vivir aferrada al miedo de amar.


			

			


			Periódico cianuro


			Luciano Fierro


			Quisiera poder salir del círculo
donde me encerraron
estas paredes de papel;
quisiera que no me importaran
o que no las necesitara.
Quisiera que la vida fuera más de lo que es.
Pero aquí estoy, consumiendo el mismo veneno,
igual que ayer,
igual que mañana.
Casi empiezo a disfrutarlo
como disfruta un ave enjaulada su alpiste.
Quizás en un futuro tenga más suerte
y sea yo un protagonista de estas páginas.


			

			


			Yin y yang


			Luciano Fierro


			Sepan disculpar mi terquedad,
pero no sé vivir sin entusiasmo.
Si el mayor de los engaños
sirve para alcanzar realidades,
si la mayor urgencia
sirve para tomarse un tiempo,
es porque es en esta paradoja
donde elijen que prevalecerá.
Llamamos “día” a los días
porque optamos por la luz
antes que la oscuridad,
sin negar la noche,
epicentro de encuentros.
Yo les comparto,
no crean que vengo a evangelizar,
mi visión, no por vanidad,
sino porque a veces
en un mundo lleno de matices
es difícil distinguir
la infinidad de tonos de los grises.


			

			


			Fantasmas del Edén


			Luciano Fierro


			Promesas falsas del destino,
da todo menos una cosa:
la que ya tuvimos.
Puede darnos mil techos,
un amplio suelo circular donde morar,
mas no el hogar donde me crie;
puede darnos colegas,
amistades de hierro y bronce
para alivianar nuestros pasos,
mas no mis compañeros escolares;
puede darnos hijos,
sobrinos, nietos, ahijados,
gente para embellecer el mundo,
mas nunca veré a mis abuelos;
puede darnos amores,
encuentros fugaces, rupturas,
soledades de pena y gloria,
mas nunca volveré al primer amor;
puede darnos la experiencia,
libros y enseñanzas de piedra,
la confianza para liderazgo,
mas nunca la juventud.
 El hombre es un animal soñador
que solo anhela lo que no tiene.
Busca en el incierto futuro
el paraíso del que formó parte
pero que dejó atrás.
Promesas falsas del destino,
que da todo menos una cosa:
lo que ya perdimos. 


			

			


			Se va el barco


			Juan Carlos Rinaldini


			Subite al último viaje.
Subite al viaje del adiós que no es tan grande, 
el mar que nos separa del otro continente. 
Calmo, sin tormenta, 
como el que te contuvo antes que nacieras 
cuando nadabas en la panza de tu madre. 
Nacer y morir, 
dos capítulos. 
El primero y el último como tantos más 
tuvo tu libro. 
Tenés la suerte 
de olvidarte 
de los malos 
y quedarte con recuerdos de los buenos. 
Esos que encierran 
los cariños que nos forman en los vientres de la vida.


			

			


			Los cuadros de Van Gogh


			Juan Carlos Rinaldini


			Veo el brillo
de rayos horizontales 
sobre el fondo casi negro
de un mar encapotado.


			Veo el dúo armónico
del contraste del cielo gris
con el ocre del trigo
de Van Gogh.


			Veo un barco amarillo,
uno solo contra el horizonte oscuro. 
Gris y ocre,
pelo y papel,
la sabiduría de la edad.
Como no seguir su estela
por las cavernas
solitarias.


			No termina el mar 
donde termina el viento.
Sigue más allá su calma
creando la fortuna 
de mis pensamientos
que siguen pescando.


			

			


			El viaje me da tiempo 
para pensar en mi familia.
Ganarme el pan con mis redes
y meterme en sus olas 
para que me eleven sus crestas.


			Que me lleven de día, 
que me lleven de noche.
Donde no llegan los reclamos.
Donde se pierdan las vergüenzas.
Donde el miedo de su inmensidad
se trague mis mezquindades.


			Veo el brillo
de rayos horizontales 
sobre el fondo casi negro
de un mar encapotado.


			Veo el dúo armónico
del contraste del cielo gris
con el ocre del trigo
de Van Gogh.


			

			


			Laguna


			Juan Carlos Rinaldini 


			Prefiero flotar, 
no sentir el peso 
de los que no me conocen. 
Flotar en la noche,
en la honda laguna 
de mi soledad.


			Me habías alejado 
con el ajedrez. Pero, 
de vuelta ceñiste
mi intimidad, 
sin saber 
o quizás sabiendo, 
del espacio delgado 
que me une a Cortázar.
El significado 
que atraviesa 
el espesor de una hoja 
de papel impreso.
El significado 
que arrastran
los pies descalzos de 
los caminantes.
 No escrito por él, 
no escrito por mí.
Escrito en la pared 
del penitente anónimo
que no aguanta 
su culpa.


			Salpico palabras 
contra las paredes 
subterráneas 
de mi mundo dormido. 
Me meto de a poco 
en la laguna 
de imágenes pintadas 
con mi tiempo perdido.
Me dejo flotar… 
Despacio me deslizo 
debajo del agua.
Puedo respirar,
siento la liviandad
del músculo inerte
y no te puedo tocar.
Vos me decís:
—Me cuesta creerte.
No importa,
puedo esperar, 
por ahora me conformo 
con el sabor de tu mirada.
Debajo del agua 
puedo respirar.


			

			


			Que me lleven sus manos 


			Juan Carlos Rinaldini


			Rita caminaba por la calle Córdoba
alejándose de su casa y arrimando al bajo. 
Se empezaban a encender las luces
y a llenar los bares de caminantes, 
abandonados por el sol.
Miraba sus vidrieras con deseos de entrar, 
hubiera querido ser hombre 
para apoyarse en sus estaños y contarle al humo,
el andar de un mujeriego. 
De tomar tantos tragos como se le diera la gana. 
De amanecer escuchando un tango 
entre medias descocidas y escotes profundos.


			Cada mañana pinto mis ojos
para tapar la tristeza que te ha llorado.
La hipocresía que hace girar al mundo
no deja a nadie entender.
Que lo que nació de tu inocencia
es algo que mil iglesias jamás han perdonado. 
Convirtió lo puro en un pecado,
lavando sus culpas con aguas benditas 
para sentirse consagrados. 
Tallando la rosca de su oscura fantasía
decidieron que dos mujeres amarse no debían. 


			

			


			Se me acerca la de blanco a llevarse mi cuerpo
y mi espíritu despega con un fotón oportuno,
para que Plank con su hache multiplique su frecuencia
y me lleve de un soplido al siglo veintiuno.
Que se invierta el giro de ese fotón entrelazado,
que lo barra el verde que luce mi bisnieta y su alma gemela. 
Que me lleven sus manos a levantar la trompeta
para ponerle luto a mi orgullo lacerado, 
en la fosa de los siglos. 
Que me lleven sus manos a encontrar la esquina, 
que al tocar el timbre me atienda Faustina.


			

			


			Piedras


			Juan Carlos Rinaldini


			Soy la piedra.
No vivo.
No nací.
Siempre 
estuve aquí, 
antes que el primer hombre,
antes que los animales,
antes que las plantas,
que la vida 
comenzara
con los unicelulares 
en el fondo de los mares.
Todavía perduro, 
cuesta deshacerme.
Mientras más nos rompen,
más piedras 
salen rodando… 
Somos herejía 
de la vida. 
Somos sabiduría 
sin decir palabra
regalando energía.
Y ahora me pregunto 
 qué hago en tus manos 
mientras estiras 
tu gomera, 
envuelto en un cuero
sostenido por tus dedos.
¿Me enviarás en un viaje,
pasando por tu horqueta,
para acertar en el blanco?
¿Una paloma 
en vuelo?
¿El nido de sus pichones?


			¿Me darás 
velocidad convirtiendo
mi estado inerte 
en cómplice 
de una muerte?
Déjame tranquilo, 
quieto donde estoy, 
soy más educado,
no soy tan salvaje,
no quiero acompañarte 
en ese triste viaje.


			

			


			El silencio


			María Francisca Fernández


			El silencio de mi universo
lo llevo dentro mío y de mi espíritu,
junto a mi pena causada por mi aflicción.
Lo transito con el ánimo de superarlo
y así brille mi corazón 
como el sol en el firmamento, 
para no estar sin risas, 
sin alegría y sin gozo y sin disfrutar
la vida tan compleja.


			Así brillará el sol como en el atardecer
derrumbando la ausencia
con las herramientas que te da la vida
y llegar al final con las ganas intactas
por la pasión que le ponemos a cada día.


			

			


			Amor y desamor


			María Francisca Fernández


			Enamorado de su musa inspiradora,
soñó poseerla en cuerpo y alma.
Sus cabellos, ondulados como dunas de arena,
rubios como el sol y suaves como algodón.


			Era una persona hermosa y noble,
la conoció en la noche de un cielo estrellado.
Su amor era radiante, fulguroso, apasionado.
Fue correspondido y eran muy felices amándose.
Se sentían como en el cielo 
con profunda alegría,
soñada, esperada.
La dulzura y la pasión los embriagaba.
Los besos y los abrazos tenían el fuego del sol,
parecía un amor indestructible ante la vida.


			La traición y el engaño de ella hizo que todo se esfumara,
como lo hacen las nubes de tormenta 
en el cielo desplazándose.
Y pensó que fue un amor breve, 
efímero, pasajero y momentáneo.
Como lo hace el arcoíris que solo dura un momento.
Su alma y su cuerpo sufrieron el desconsuelo,
estaba apenado, afligido.
 Su llanto era terrible por la infidelidad,
sentía que le atravesaba una flecha que lo hacía desangrar,
de a poco con su dolor a cuestas, cargado en sus hombros.


			Y terminó la historia: 
ella feliz y él desgarrándose su pecho
pensando que solo el olvido 
podía hacer olvidar semejante tormento,
pero tardaba mucho en llegar 
y él siguió los pasos de exilio,
llevando a cuestas su dolor
en cualquier paso que hiciera.


			

			


			La esperanza


			María Francisca Fernández


			La esperanza está enquistada
en mi alma y mi corazón,
mañana volverá a nacer
de nuevo la luz de la fe
y el destino bendecido
por la confianza en mí mismo.


			La desesperanza no me va a quitar,
los sueños, la ilusión, las metas,	
los logros, los anhelos, la espera,
el creer, la confianza, la perspectiva,
el ánimo, el aliento y el vigor,
que tanto he querido para mi plenitud.


			Solo Dios podrá hacerlo,
porque me ha dado alas
que cruzan el inmenso universo,
atravesando el mundo todo
y ellas nunca se cansaron de volar,
pues la fe es mi bastión
y así buscaré la plenitud consagrada
que es mi dueño.


			

			


			Bálsamo


			María Francisca Fernández


			Es el alivio de los poetas,
el dar esperanza con sus versos
a aquellas personas tristes y oscuras.
Ellos dan la ilusión de la luz.
Esa luz que se fragmenta en distintos colores,
como el arco iris en el cielo, mientras el sol
arrulla sus tormentos para calmarlos,
con la melodía de las prosas alusivas.
Dan la esperanza de que lo bello está dentro nuestro
y lo descubrimos con el calor del amor y afecto,
que nos quema hasta lo más recóndito de nuestro ser,
haciéndonos más frágiles a ese sentimiento.
También el dolor nos agobia, pero basta una gota
y unas palabras dulces para darnos el empujón
de las ganas de vivir, en un mundo de ensueño.
Con bálsamo de poesía todo se cura.


			

			


			Decisiones


			Nancy Gutiérrez


			El mejor camino a tomar
no es el más ancho, ni el más corto,
es siempre
el propio.


			¿Cuánto de valioso es 
un corazón hecho, 
con lápiz y cartón?
(Mira tu niñez y sabrás la solución).


			Al mundo 
no lo salva el amor,
el amor salva al mundo.


			Para matar la tristeza:
ríe a lo ancho de esa pena,
ríe un poco de costado,
luego del otro lado.
Si no encuentras que tu sonrisa brilla.
Repite con más prisa.


			Si quieres contar sobre tus bienes,
suma los amigos que tienes
multiplica lo que has sabido dar
y simplifica todo para llevarlo
de tu alma.


			

			


			Amor


			Nancy Gutiérrez


			Arremete y te abraza de verdad
eleva el espíritu y lo vuelve fugaz
te lo encuentras sin poderlo explicar.
Tu alma indescifrable se siente locuaz,
te inspira, te salva, te cala la piel,
te vuelve inconsciente, atrevido,
te hace volar.
Te sacude de un calvario 
y deja un brillo en tus pupilas reflejar.
Te cubre de ondas de éxtasis, y de paz
y hasta lo ves todo color del mar.
Te sientes liviano, jugando 
con besos dorados, que el fuego fundirá.
Tu corazón flameante se volverá
transparente gasa.


			Por las venas viajará Dionisio
tentando la piel con el elixir divino.
Y brotarán en la tierra 
inmortales sueños, eterna verdad.
Mas, como comienza también terminará.
Se vuelve mito,
lo que antes realidad, 
 un espejismo, una debilidad, 
cual héroe Aqueo,
te deja sin rumbo, saqueado,
el cuerpo entero.
El alma enjaulada, sin piedad,
las manos sin flores, con guantes de acero
 acariciarán las notas, misterios de Orfeo.
Y oirás la melodía de liberación,
renaciendo luego
de semejante pasión.


			

			


			Ser humano


			Nancy Gutiérrez


			Origen.
Late un corazón.
El llanto inunda 
el silencio.


			¡Ser humano!
Ser humano… 
¿Ser humano?


			Particular.
Se visten los cuerpos de ocasiones.
Una mirada desnuda el alma.


			¡Ser humano!
Ser humano… 
¿Ser humano?


			Hambre.
Un plato sobre la mesa. 
Siete días sin nada.


			¡Ser humano!
 Ser humano… 
¿Ser humano?


			

			


			Árbol.
Una tarde, 
un mundo, sin agua,
sin sol.


			¡Ser humano!
Ser humano… 
¿Ser humano?


			Besos
Dos bocas se atreven.
Se alejan. 
¡Ser humano!
Ser humano… 
¿Ser humano?
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